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Queridos hermanos y hermanas:  
 
 "Cantad al Señor un cántico nuevo… cantad al Señor, bendecid su nombre". Con 
estas palabras del salmo 95 nos invitará la liturgia de esta Nochebuena a alabar al Señor, a 
tocar para Él la cítara, a vitorearle con clarines y al son de trompetas, a aclamar al Rey y 
Señor. No es para menos. En esta noche verdaderamente buena y santa, la oscuridad se 
tornará claridad, las estrellas brillarán con insólito fulgor y, en el silencio sereno de la 
noche, el ángel nos anunciará una vez más la gran noticia que hace dos mil años oyeron los 
pastores: "No temáis, os traigo la Buena Nueva… hoy en la ciudad de David os ha nacido 
el Salvador, el Mesías, el Señor" (Lc 2,10-11). Y volveremos a escuchar los cánticos de los 
ángeles: "Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor".  
 
 Es natural que nos regocijemos y felicitemos, pues el Dios eterno, inmortal e 
invisible, que a lo largo del Antiguo Testamento habla a su pueblo por medio de los 
profetas, en esta etapa culminante de la historia nos ha hablado por su Hijo, igual a Él en 
esencia y dignidad, reflejo de su gloria e impronta de su ser (Hebr 1,1-3). Él es su Verbo, el 
origen y causa de todo lo que existe, la vida y la luz verdadera que alumbra a todo hombre 
que viene a este mundo (Jn 1,3-9). Él es la Palabra eterna del Padre, que en la Nochebuena 
se hace carne y planta su tienda entre nosotros (Jn 1,14), para hacernos partícipes de su 
plenitud, para ofrecernos la salvación y la gracia, para compartir con nosotros su vida 
divina. "No puede haber lugar para la tristeza -nos dice san León Magno- cuando acaba 
de nacer la vida... Nadie tiene por qué sentirse excluido del júbilo... [pues el Señor] ha 
venido para liberarnos a todos. Alégrese el santo, puesto que se acerca a la victoria; 
regocíjese el pecador, puesto que se le invita al perdón; anímese el gentil, ya que se le 
llama a la vida".  
 
 ¡Misterio de la Encarnación, misterio del nacimiento de Jesús en la cueva de Belén, 
misterio inefable que nuestros torpes labios apenas pueden balbucear, misterio que en 
tantas ocasiones queda reducido al sentimentalismo, a la dimensión cultural, folclórica o 
costumbrista de unas fiestas entrañables de las que rozamos sólo la periferia, sin entrar en 
su hondón, sin postrarnos de rodillas para exclamar silenciosa y quedamente "Dios se ha 
hecho hombre", "Dios se ha encarnado por mí"!   
 
 Por ello, nuestra primera actitud en esta noche no puede ser otra que la admiración, 
la sorpresa, el gozo y la emoción ante el prodigio, la contemplación larga del don increíble 
que Dios ha hecho a la humanidad, la adoración rendida ante el Dios que se despoja de su 
rango y se hace niño, y la gratitud inmensa ante la condescendencia de Dios, ante su amor 
inaudito, sin límites ni tasas, que hace exclamar al evangelista san Juan: "Tanto amó Dios 
al mundo que le dio a su Hijo Unigénito" (Jn 3,16). En la Nochebuena, el Dios eterno se 
hace el encontradizo con nosotros a través de su Verbo. Es justo que le alabemos, y que 
llenos de emoción, exclamemos con el profeta: "Qué hermosos son sobre los montes los 
pies del mensajero que anuncia la paz, que pregona la buena nueva, que dice a Sión: Tu 
Dios es Rey" (Is 52,7). 
 

El Arzobispo de Sevilla 



 El Dios que nos nace en esta noche no es el Dios frío y abstracto de los filósofos. 
Nace en un pesebre, se hace niño, experimenta la pobreza y la persecución, la alegría y el 
dolor, la amistad y la traición, la muerte y la resurrección. Es un Dios con rostro humano, 
que nos ama hasta el extremo, que nos llama a su seguimiento, que espera nuestro amor, y 
que en esta Navidad quiere nacer en nuestros corazones y en nuestras vidas, para 
convertirlas, salvarlas, dignificarlas y llenarlas de plenitud y sentido.  
  
 Abramos de par en par las puertas a Cristo, redentor del hombre. En su nacimiento 
histórico nació en un pesebre, pues José y María no encontraron sitio en el mesón (Lc 2,7). 
Esta amarga queja de san Lucas sólo es equiparable a esta otra dramática afirmación del 
evangelista san Juan: "Vino a los suyos, pero los suyos no le recibieron" (Jn 1,11). Que no 
sea este nuestro caso. Que acojamos en nuestros corazones al Señor que nace. De este 
modo viviremos la verdadera alegría de la Navidad, fruto del encuentro con Cristo y con 
los hermanos, la alegría que el mundo no puede dar, que yo deseo a todos los cristianos de 
nuestra Archidiócesis, sacerdotes, consagrados, seminaristas y laicos, y a todos los 
hombres y mujeres de buena voluntad. Para todos, ¡Feliz, santa y gozosa Navidad!  
      
  Para todos, mi abrazo fraterno y mi bendición.  
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